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María de la O,
que desgraciaíta gitana tú eres teniéndolo to.
Te quieres reír
y hasta los ojitos los tienes morados de tanto sufrir.
Maldito parné,
que por su curpita dejaste al gitano que fue tu querer,
castigo de Dios, castigo de Dios
es la crucecita que llevas a cuestas...
María de la O.
Y aunque yo no sea María, sino Ana,
qué cruz la que llevo. 
La llevo en el bolso, ese bolso negro que me gusta tanto,
ese de Zadig, el acolchado. Pero todos mis bolsos son de Zadig,
ahora ya sabéis en qué quemo el dinero,
en piel suave y negra de cordero.
Quiero dejar de rimar como en una comedia barata.
Que pensando en rimas ando turulata,
voy a terminar como Gloria Fuertes,
si a mi gata ya la llamo Chundarata.
Acuérdate de Ezra Pound y de Saint John Perse,
¿es que no sabes tomarte en serio nada?
Tetrástrofos monorrimos,
me dejáis en la estacada,
hoy quería ir a un concierto,
mamá, hermana,
hoy quería terminar el chal de lana.
Deja de rimar, por caridad, Ana.
